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INCEND IO D E  V A LL A D O L ID .

A u a]lo rab a  Valladolid la reciente pérdida de su  antiguo 
e sp le n d o r , po r haber tras lad ad o  el R ey  F elipe  I I , su  
Corte á la  Im perial T o ledo , cuando la  a ílisid  la Provi- 
deucia coa  u n  nuevo a z o te , tan  te rrib le  com o inespe­
rado. E ra  la m edia aoche  del dom ingo S I de  Setiem ­
bre de 1 Ó6 1 , húm eda y Cria com o suelen serlo las de 
Otoño. U nos cuan tos pord ioseros, a to rm en tados por 
uq viento cierzo, helado j  p enetran te  que  se levantó, 
M rrierou  á agruparse  á espaldas de  la casa p rim era  de 
las P in tarla s , s ituada  á m ano izqu ierda, en tran d o  por 
la calle de C a iita rra n as , y  levantaron una pequeña 
hoguera donde calen tarse . E l zierzo que soplaba con 
''■oleiicia, llevó a lgunos fragm entos del fuego im provi­
sado á una  m u ltitu d  de  m aderas allí hacinadas para la 
w n stru cc io n  de u n a  o b r a ,  y a rd ie ro n  como por en­
canto , com unicando  el incendio  á la casa referida, 
desde donde se  propagó con  iacreilile celerid;id por to* 
da la calle. E d vano a l clam or de  los veeinos espan- 
^ d o 5 , echaron á  vuelo las cam panas de todos los 
**mplos i en  vano los Vallisoletanos lodos acudieron al 

d e ln  d esg rac ia ; en  vano ilegarou  hasta tres rail per­
sonas de los pueblos in m e d ia to s , y  salieron de su 
'Clausura lus religiosos de todas las Ordenes ; el fiie.so 
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era dem asiado voraz, y am enazaba la  destrucción  de 
b a rrio s enteros, Y  los destruyó efectivam ente. L a  P la ­
tería  , E specería ,  R opería  y  R inconada , en  breves
horas fueron  conv ertid as en  escom bros. R etrocedió
desde alli el fu e g o , babiéndcee podido co rta r a lgunos 
ed ific ios, pero se esteud ió  coo la  m ism a fu ria  p o r to ­
d a  la  P laza m ayor y convento de  S. F ra n c is c o , donde 
consiguieron e s tin g u ir le , después d e  haber durado  
tre in ta  llo ras, y  d eb ab e r asolado 410 casas. Las m aderas 
d e rrib a d as ,  á  pesar de  la g ran  can tidad  de tie rra  y  es­
com bros que  sobre sí ten iao  , estuvieron a rd iendo  con 
la  m ayor lu teusidad  h asta  e l  jueves 25. L as riquezn.s 
que  se consum ieron fueron  infin itas. Baste decir que 
habia sido esta villa hacia dos años la  Corte de  Espa­
ñ a , y que los barrios abrasados e ran  los m as ricos, 
com o habitados po r el com ercio y artífices plateros. 
U ab lando  d r  estos ú ltim os dijo  el E m bajador de  Vene-
cia en tiem po de C arlos V , que habia mas núm ero
de ellos en  esta  sola c iu d a d , que en  el resto  de toda Es- 
p m a . Como sucede o rd in a riam e n te , este desastre o(a- 
sionó o tras desgracias parciales : el pueblo de>ateutado v 
c ieg o , eu el frenesí da su d esesp erac ió n , queriendo 
ad iv in a r los autores de  tan ta  calam idad , se pronuDció 
con tra  lo» e stran g e ro s, y no lo pasaran  m uy bi«u á 
no  haber in lerveo ido  el C orregidor I .u is O sorio , prcfi
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diendo m uchos de ellos para calm ar los ánim os i r r i ta ­
d o s , y p o D té i id o lo s  en libertad  tan  luego com o se ave­
riguó  ia  causa del incendio. iC ontraste sin g u lar v te r­
rib le ! L lo ra  la  an tigua  Corte de  C astilla sus recientes 
pérdidas ocasionadas po r el capriclio de u u  M onarca, 
Y unos m iserables m endigos b  sum en de repente en 
la  m as espantosa desven tura  t Irreparab le  parecía la  pér­
d ida de Valladolid, cuna y  asiento de  tan to s Reyes; 
m as lo  era entonces de  España u n  hijo s u y o , y m en­
gua seria  para  é l ,  s in o  volviera a l pueblo que  le  vio 
n a c e r , la  herm osura que u n  desastre tan  lastim oso le 
habia arrancado . Interesóse vivam ente por la  villa d e s ­
graciada , decretando la reedificación de  lo consum ido 
po r las l la m a s , y  á  este interés se debe e l que c ie rto  
viagero haya d icho  que todas las avenidas d e  la  Plaza 
dan  á la  c iu d ad  el aspecto de una  C o rte  Im ponente. 
E n tre  lo  reedificado, es m uy no tab le  la  herm osa calle 
de  la  P la te ría , que desemboca en una  p lazuelita  llam a­
da e l O c h a v o , p o r su  lin d a  figura  octógona. D irem os 
aqu i de  paso la  lástim a que nos ba causado haber vis­
to  nuevam ente  sustitu idos dos de su s a lto s  y  robus­
tos pilares de  una  sola pie¿a de  c ilindrica  e stru c tu ra , 
por inform es pilastras de  m enudas oiedras. L a  m ayor 
pa rte  de  lo restaurado  se ediñcó con portales espaeloi-

sos, sostenidos todos por colum nas iguales a las del- 
O chavo , de uiia sola pieza de  piedra cardeñosa. lía* 
h rá  aproxim adam ente unos 400 de estos pilares desde 
12 á  IS  pies de elevación. L a P laza es espaciosa y 
herm osísim a : tiene de  longitud  í9 0  p a so s , y 130 de 
am plitud . E u  el lienzo del S u r ,  se  levanta  la elegante 
C asa C o n sisto ria l, d irig id a  por Francisco de  Salam an­

ca , el año  m ism o del incendio. Apesar d e  la  poca itn - 
porlancia que la coucede e l Sr. Ponz en  su s viages, es 
m uy notable  en  nuestro  s e n t i r , sino  p o r su  solidez^ 
por la gracia y  ligereza de  su  caprichosa construcción. 
Su vista es m uy agradab le  com o puede juzgarse  por 
la lám ina. E n  su centro se elevaba form ando  juego  con 
las torrecillas de  los c o s ta d o s , u n  pabellón coronado 
de p iz a r ra , que e n  1837 fue sustitu ido  con  u n  cuerpo 
cu ad rad o , adornado con varios trofeos m ili ta re s , eit 
cuyo cen tro  se ha colocado u n  herm oso reloj con la  es­
fera tran sp a re n te , la  cual se  ilum ina por las noches. 
Entonces se levantó tam bién  en la parte  posterior del 
ed ific io , j  desde su  cim iento , una  endeble torrecilla  
con u n  rem ate  ch in esco , en cuyo cen tro  cam pean al 
a ire  lib re  la  cam pana y  los cuartos del re lo j.

J. MOHA.?í.
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- \C S  EX LOS M .ri>OS P E P rL C n O S  H M  M EM ORIAS Q U S R I B L I S .

Tom o la plum a con sum a des<;oDlianza po r la  e s ­
casez de m is conocim ientos en  la arqueología ; pero 
me an im a  la  esperanza de  que si no  lleno el objeto , 
al m enos servirá m i trab a jo  de  no tic ia  á los am antes 
d é la s  an tig ü ed ad es, para  que con  su s luces ilu s tre n  
tales hallazgos, que d isipan con  la  c lara luz d e  s u a n -  
torclia la densa oscuridad de la s  tum bas que cubre  el 
génie de  la  h is to r ia , saliendo de en tre  los sepulcros. 
I,a  m ente n o  descansa h asla  investigar el origen que

logra fijar, á  lo  menos la  p ro b ab ilid ad , ya  qne la n  d i ­
fícil sea c o n s ^ u i r  la  evidencia e n  tales m ate rias. Difi­
cultosa cosa Saria po r c ie rto  qu erer p u n tualm en te  ajus­
ta r  los tiem pos y  los sucesos, en  que  ta n  divergentes 
an d an  los c ro n is ta s , con las novedades que  eo u tin u a- 
m ente nos están  prestando  las m em orias lapidarlas, 
conform e se van descubriendo estos docum entos que  s* 
deben c o n su lta r: u o  fa ltarla  d iligencia  y  cu idado  p a ­
ra  rastrea r y averiguar la verdad , si se descubriese pI*
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gun  cam ino seguro para  h ace rlo : con ten tarnos hemos 
con coDgeturas mas ó menos verosím iles, por las cua­
les s in  m as particularizarl.’is, enlro  eQ el exam en Uis- 
tórico de la  iuscrip<ioii que a l principio dejo copiada, 
con las m ism as fo rm as que la  he tom ado del origÍDal: 
tengo ei gusto  de  publicarla , para que ocupe el íu aa r 
q ae  la corresponde en  el catálogo y coleccion de los 
que se  inclinan al estudio  de  la  laiiidaria , para que se 
ten aan  en  cuen ta  las novedades que nos revela de una 
época perdida en  la co n fu sio n , y porque no  so a  des- | 
preciables para  la  h isto ria  de A sturias los gloriosos > 
m onum entos que nos recuerdan  un d ia  de gloria para 
la  independencia de  la  Pa tria .

E n  la an tigua  Iglesia de  Santa C n iz  de la  Villa de 
Cangas d e O n is . en  A s tu ria s , inm ediata a l célebreSan- 
tu ario  de S ta. M aría de C obadonga , m onum ento glo­
rioso de nuestra  restauración  con tra  ia invasión arabes­
ca del siglo V I I I , Corte de los prim eros Reyes de  As­
tu r ia s  V L e ó n , s ituada  en la Herra ó V allada de Sau Pe- 
layo á  orillas del rio  S e lla ,  {sa la  ó sa lia  en tiem po de 
los R om anos) y del de  Coraos ó C orados, se  conserva 
u n a  lápida an tigua  enclavada en  el arco del presbiterio, 
y o tra  m as m o d e rn a , cuyas inscripciones son ún ica­
m ente d iferentes en  las fe ch a s , y las dos iguales á 
las que dejo copiadas. I f l s  c ron istas que hicieron 
m ención de o tra  la lin a  que  está en  la  pared , no  se 
apercibieron de aquella  que  no  carece de  m érito  lite ­
r a r io ,  y  que puede m erecer ei coocepto de  m as propia 
l>or su  e s tilo , sus caracteres y  su  fecha. L as crónicas 
suponen erigido este  tem plo por el R ey  F a v ila , y  en  él 
colocado su lucillo  y el de su  esposa F roy liuba  con 
referencia á la  m encionada que está en  la p a red , y 
n o  fa ltan  pruebas de esta verdad ; pero tam b ién  las 
tenem os en aquella lápida para creer q»ie su padre Don 
Pelayo ha levantado ese tem plo en  m em oria de la  C ru i 
que Ileíó  p o r e s ta n d a r te , y  de  la  m em orable victoria 
que en  aquel sitio alcanzó iob re  e l orgulloso Sarrace­
n o ; y podría ser m uy bien que alli fuese sepultado 
el cadáver de su su c e so r, porque en  la  Kra 7 6 3 . que 
«irrespoDde a l año 72S, re inaba D . Pelayo, si n o e s tá  
e rrado  el cóm puto cronológico mas acreditado. Si es 
verdad que  esas cifras so rp ren d en , y requ ieren  u n  es- 
tu d io  detenido porque no carecen de novedad , tam bién 
lo e* que son  usadas y conocidas po r o tras  inscrip ­
ciones de su t ie m p o , de que  podria  c ita r  m il ejemplos» 
l>ero basta u n a  breve esplicacion que  preste el convend  
m iento de  su  autenticidad.

P or cuan to  facilita  m uciio  la lec tura  de  los m o n u ­
m entos antiguos el e s ta r  inform ados del estilo y  cos­
tum bre  que se observan en  e llos, creo conducente hacer 
a lgunas observaciones sobre el que  n os ocupa , para ve' 
Dir en conocim iento d e  su  contenido. L a  prim era ab re ­
viatu ra  parece dilicil y cap rich o sa ; pero con el socorro 
de  la pa leo g rafía ,  y de  los alfabetos de la ép o ca , y 
con u n  detenido y escrupuloso cotejo con las análogas 
que se encuentran  en  las escrituras de su  t ie m p o , se 
com prende fácilm ente la  signiñcacion de  un  enigm a que 
en  o tro  caso d a rla  lu g ar á  m il congeturas. L a  que pa­
rece L  á  nuestra  vi&ta, es u n a  1; estas dos le tras se 
parecían y confundían  eo ese género de escritos gó­

t ic o s ; esta figura ó signo 9 se  ha  usado  h asta  el s i ­
glo X V ,  com o suplem ento  de toda term inación  e n w ,  
agregando á  las veces una  c r u i ,  signo de que se sir­
v ieron eo todos tiem pos para su p lir  le tras y ab rev iar las 
palabras ó d icciones, y á ocasiones por re d u n d an c ia , o 
u n  adorno  sim bólico. E n tre  la s  abrev iaturas del si­
glo X I I , se encuen tra  esta I9X 9 eu  la significación de 
J u s íu f ,  CTiyo estilo  en  prueba de que pertenece á su 
tiem po citaré u n a  de ta n ta s , esa escritu ra  que  copio 
el lite ra to  G aribay  en el libro 9.'^ cap. 4.® de su  H isto ­
r i a ,  la mas ao tigua  que se co noce , y  su  fecha Era 
767, que no puede ser m as contem poránea.

L a cruz que sigue á los núm eros egipcios, se ha 
usado hasta en  tiem pos recientes en significación de  la 
p a rtícu la  e t ; y la  sigla Z tam poco es u n a  n o v ed ad , po r­
que en e l te rrito rio  de  U tre ra  se h a  encontrado  esta 
inscripción  análoga «E ra Z .l lI I»  á saber E ra  6 0 4 , se­
gún  la respetable opinion del crítica M asdeu ; y  teñe* 
nios eu la s  diversas colecciones o tras sem ejou tes, donde 
considerada com o la  sesta le tra  del alfabeto g r ie g o , se 
ha  estim ado en  la signiQracion de seis edades , o c en ­

tesim os.
Con estos antecedentes, descifrado lo  que ofrece mas 

d ificultad  , m e parece no haberla  en  creer que la  in s­
cripción  es legítim a y  genuina  en  la  láp ida mas 
an tigua  por su  aspecto , siendo la  o tra  u n a  copia e r ra ­
da ó enm endada por u n  au to r q u e , no  com prendiendo 
bien las cifras y c a rac te re s, ha  ten id o  por b ien  varia r 
la  fecha : eu  este sentido  la mas probable lec tu ra  es es­
ta  • lu s tu s  R e s  e t R eg ina  fece ru n t in  E ra  centésim a 
e t sexagésima et tertia  e t post sexeen tesim am . Su tra ­
d u c c ió n ; E lJ u s io  R ey (P e la y o )  y  la  R eina  (G audiosa; 
erig ieron  (e s te  tem plo a l tr iu n fo  de la S ta. C ruz) en la 
E ra  163 y seis edades ó cen tes im o s; es decir en  la 
Era O ctaviana 7 6 3 , qne corresponde a l  año  de la  R e ­
dención 725 , re inando  en  A sturias e l glorioso D . Pe- 
layo, según la  com putación m as au torizada. L as  c ró n i­
cas Arabes escritas por aquellos tiem p o s,  todas con- 
cuerdan  en  que  se dió la ba ta lla  de  C obadonga por 
aquella fe c h a , y yo me inclino  á creer que  fue po r el 
mes de M a y o , ó e l de Setiem bre, en que aun  hoy 
concurren  las gentes en  rom ería  á  aquellos santuarios. 
Como quiera  que  el m oro R asís dice en  su  H isto ria  de 
E sp a ñ a , ó Safarense con tem p o rán ea, que la  batalla 
acaeció en  el d ia 2 del R ab io  2.« de  la  E g ira  139, 
que con c o rta  diferencia se a justa  con la E ra  de  nues­
tra  lápida , an d an  ta n  varios los autores en la com pu­
tación  de  aquella  , que h asta  vergonzoso es que muchos 
no  hubiesen contado con la  E p a c ta , que  es la  dife­
rencia  de  once d ias y cu arto  que hay del año solar 
al lu n ar de  la  E g ira ;  n i todavía se concuerdan en 
e l principio d e  una época ta n  no tab le  como la de  los 
fu rores de  M ahom a, porque M ariana le  lom a desde el 732, 
M asdeu desde el 6 2 2 , Isidoro  Pacense y  D . Rodrigo 
desde e l 618 de Cristo. A unque  la fecha de la  iuscrip- 
cion que  m e ocupa es de núm eros eg ip c io s, es lo m a s  
probable co n ta rla  por la E ra  H ispánica  que por la C ris­
t ia n a ,  en razón  á que ese fue ei uso com ún hasta el 
año  de 1383 , en  que el R ey Ju an  I ,  ordenó en  Sego- 
via se contase en lo sucesivo por e s ta , y no puraque-
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lia. E s preciso confesar que la cronología a n tig u a , y 
sobre todo la de  nuestros Reyes de A sturias y  León, 
época la m as fam osa , anda bastan te  a lte rada . G ari- 
b a y , Masdeu y o tro s autores c lásico s, con sugeciou á 
docum entos que  el V. P , M ariana taclia de errados en 
su fecha por auténticos y  respetables que  se a n , la en­
c u en tran  a trasad a  , y  en su  apovo vienen los que se 
van d escu b rien d o , que  dan  fá de vida de aquellos Re­
yes 24 ó 2 i> añ o s despues que n u estra  e rrad a  cronoio- 
gía m oderna se la dá de m u e r to s ; y  si esto fu eseu n a  
v e rd a d , tendríam os á P e b y c , ó á su sucesor Favila 
roinando en  el año  d e  763 , eo  cuyo único  ta so  podría 
dudarse sí la  fecha de l a  lápida en  cuestión  es de  la 
era de A u g u s to ,  ó del naciraieu to  del S e ñ o r , Pelavo 
re inan te  o su  sucesor.

N o se  m e ocu ltan  las objeciones que seop o n d rán  á 
la  au ten tic idad  del nuevo in stru m en to , que n o  carece de 
novedad b istó rica  y  lite ra ria : se rá  la  prim era el uso 
de aú m eros eg ip c io s, y  ese estilo  de  c o o ta r po r eda­
des : o tra  será que todos los c ron istas lian acejitado 
que ese tem plo  es obra  de F a v ila , con referencia á la  
o tra  inscripción d e  la p a red , que  siendo  de la  e ra  77ó, 
no g uarda  conform idad con la  otra ; siendo notable que 
no  hubiesen ten id o  uoticia , iii hecho m eueion die la que 
iioy n os o c u p a ; y  no  teniendo m as fu n d am en to , ese 
está d estru id o  po r sí m ism o ,  si se  considera  c o a  de­
tención su  con ten id o  : »ál2 ase , d ice , este sag rad o tem - 
glo por vo lun tad  d e  D io s , y disposición del siervo F a ­
vila y  FroUiuva su  m uger e tc . •  y  esto quiere decir, 
que b ien  pudo haberlo  dispuesto ü ; o tro  haber cum ­
plido  su  disposicioD , y aun  liaber sido liecha la  ded i­
cación á  nom bre  del Rey su  padre : tam poco bastarla  
el silencio que sobre la cuestionable guard aro n  los his­
toriadores para  m otejarla  d e  a p ó c rifa ; porque si h u ­
b iesen ten ido  de ella noticia , seguram cute hubieran 
apreciado en  m as la  escrita  en  c ifra , conform e á los usos 
de aquellos t ie m p o s , con  m as p robabilidad de au tó ­
g rafa ; en m i ju ic io  esta es la prim era , y  la  d e  la  pa­
red se  h a  puesto despues para  da r cu en ta  de que alli 
estaba el lucillo de  aquel R e y , ó para  decir mas que 
lo que empresa la  o tra , dem asiado abreviada y lacónica.

S i se iia de  d a r  créd ito  á esta , como parece regu lar 
p o r la  conform idad que sus ten ta  con todas las form as 
y  usos de su  t ie m p o , no puede ser cierto  abso lu ta­
m ente que lo s  núm eros in d ian o s a o  se usa ro n  en  los 
cuatro  siglos de la blspaña A ra b e , com o prttfcnde el 
e rud ito  M asdeu ; es verdad que concede a igun  otro 
caso p a r tic u la r , y  que  se in trodu jo  el alfabeto arábigo 
en  la s  c iu d a d es , y  le usaron  los ipisiiios cristianos; 
o tros cronistas dan  m as la ti tu d  á esta  ¡dea , auuque 
por lo  general ge usaron  los núm eros ro m a n o s , y  los 
gótico-ronianos ; porque la  novedad c u n d e ,  y las ven­
tajas y m ayor com odidad d t  esta m oda e ran  suQcien- 
tes p a ra  desechar toda preocupación , co n tra  los usos 
que aportara  el enem igo. P o r o tra  p a r te ,  en  mas de 
15 años que este llevaba de o cu p ac io n ,  a lgunos usos 
nuevos se hab rían  in tro d u c id o , sobre todo aquellos de 
conocida conveniencia ; y  tam bién  es de observar , que 
fsos caracteres son egipcios (q u e  son diferentes de io s  
a ráb ig o s), y  no  pueden ser e s trañ o sá  una nación que

de m uchos siglos no  desconocía á sus p rim itivos pobla­
d o re s, y los usos que la dejaron antes d e  la irrupción  
arabesca. Tam bién tom aron  algunos pueblos de Kspaña 
de los orientales . la  costum bre de poner solo las con­
sonantes ea  las abreviaturas de las inscripciones y m a ­
n uscritos góticos. E u cu an to  a l estilo d e  con tar por 
edades ,n o  es nuevo ; en esto están d& acuerdo las dos 
iucrípciones , y tenem os repetidos ejem plares.

Con fuerza de razón se  puede aseu ta r que la  letra 
an te rm r a l siglo de  o ro , era m ejor fo rm ada , mas clara  
y pulim eutada que en  los posteriores al m edio evo : d  
caráí'ter de  la que  tenem os en  esa lápida , es de la 
gótica redonda u n  testim onio de  verdad. K1 gusto  de 
m ezclar letras pequeñas con g ra n d e s , y de abreviar la 
escritu ra  por m edio de  las cifras, estaba en su  vigor, 
y se hizo con tan ta  lic e n c ia , y  les cayó tan  en  gracia 
á  los a n tig u o s , que parece pretendían escrib ir d e  suer­
te que  fuese necesario el don de in te rp retación  de ge- 
roglíficos para  leer sus e s t r i to s : y conociendo esto 
m ism o, he  sido im pertinen te  cuan to  he  podido en da r 
i  las le tras  aquel g en io , aire y  propiedad , que lasca- 
liQque claram ente que  son de e s te ,  ó del o t r o  si­
glo. No p or eso m e glorio  de haber eoeon ttado  p u n ­
tualm ente  la lec tu ra , que gustoso sojueto al c rite rio  d« 
o tros m as erud itos en  m ateria  taii penosa ; p e ra  si la 
m ia  p rev alece , les viene á  nuestros Reyes con mucha- 
propiedad y h o n ra  de an tes ol titu lo  ó  renom bre de 
Justos  que  les ha  trasm itid o  su  predecesor D . P e laro  
con el cetro  que les b a  re co n q u is tad o , que  e l de C a­
tó licos  que  recib ieron despues del prim er A lonso; bien 
parece en  u u  R ey  se r ju s to  y  católico.

E s costum bre m uy digna de no tarse  en  esa lápida, 
ia  que observó constantem ente n u estra  nació n  en  obse­
quio de su s S o b e ra n as , nom brándolas y asistiendo 
siem pre con sus m aridos en  los m onum entos y solem ­
nes actos ju n tam en ie .

D esgraciadam ente e l esta r la  nueva iglesia de  San ta  
C ruz constru ida sobre uiia m o n tañ ita  al parecer artili- 
c i a l , ó que  la  form aron  las ru inas de la  a n tig u a , no  
perm ite sacar dB la corta  escavacion que  se  ba p racti­
c a d o , todo el p artido  que pudieran  prom eterse los afi­
cionados á  la  A rqueolog ía; siendo de lam en ta r que  la 
.Sociedad de am igos del P a i s , n o  dé  á estos trabajos 
toda la  la titu d  que se m erece la  g ra ta  m em oria de  ia  
restauración  m as gloriosa para  los españoles co n tra  el 
yugo agareno. Para ju z g a r  del objeto que encierran  los 
conductos sub terráneos que  se  c ru zan  po r bajo del ar­
ca  del tem p lo , conviene c o n s u lta r ,  s iu  avanzar con- 
g e tu ra s , Jos respetables vestigios que con la  d o ra iid a  
h istoria  se  tienen e a  ia  oscurid.'.d.

J osé 3!.í r u  ESCANDO^',
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E n i r i n o s  x o t a i s í ^e s .

IS lfsia  P r o t- s ls n te  f ra n c e sa , en  L ó a d r r s ,  lla inada  

S. J l a i t . n  le  e i a i a l .

Y a tiene L ondres oliM nueva Iglesi.-i acallada c!e cons­
t r u i r  , y  m uy próxim a a a b r irs e  |>ara «! cuUo. Kl silio  
<iue se h a  ele.uLdo (lara ed ifica rla , es uno  de los que 
mas se han em bellecido con m ejoras de  todas c la s «  de 
poco tiem po á esta parte. No hace m ucho tiem po que 
S a in t  M a r tin  le  G r a n - i , nada no tab le  ofrecía á  la 
v i s t a ; ahora se  halla  rodeado de herm osos edificios, 
y form a un b rillan te  coQ trasie  con los suntuosos cons­
tru idos de lad rillo  e n  L ó n Jre s . Se ve á un  lado  la  casa 
d e  Correos , que es u n o  de lo s  nie]ores edificios de 
¡iquelli c iu d a d , de  a rq u itec tu ra  g r ie g a ; adm írase  en 
ia m agnífica casa  del rico  B anquero G oldsm ith , ed i­
ficio de prim era clase , cu y as bellezas están  m edio o fus­
cadas p o r su  situac iou  , y sigue despues el suntuoso 
B azar llam ado 8 u l l  a n d  M o u th . Sobre todos estos 
descuella la g igantesca cúpula  de  S aa  P a b lo , y por 
ú l t im o , y com o en  m iu ia tu ra  aparece 5a pecjueña 

y  pintoresca Iglesia de los pro testan tes franceses, c u ­
yo d ib u je  precede. D en tro  de  pocos D ieses  va á a b r ir -  
M una uueva c a l le , fren te  de  la  casa de  Correos , de 
m odo que esia piquería  Iglesia ocupa una  posición en 
la  q u e  d o  es fácil queden oscurecidas sus belfezís por 
Jos edificios qu<> la  circii. en.

L a Ing laterra  ha  jw dido vanagloriarse desde tiem ­
pos rem otos de  ser el país clásico de  la  lib e rtad , pues 
todos los refugiados en e lla , por caus.is políticas ó re ­
ligiosas , han  psperiinentodo constan tem ente  la s in ce ri­
dad de  la hospitalidad inalesa. T.a lulesia de que es­
tam os tra tan d o , es iin m onum ento que  acredita  con 
evidencia esta verdad. Hace cerca de  300 años que 
Kduardo V{ concedió á varios estrangeros que hab ian  
ido á refugiarse a ll i ,  huyeudo d e  las persecuciones r e ­
ligiosas , e n tre  o tras gracias la de poder co n stru ir en 
la calle de  T k re a d n e e ile  (d e  hilo  y ag u ja ) un  edificio 
destinado al culto protestante. Al lado del que se le ­
vantó  con este o b je lo , se veian o tros varios perte­
necientes al c le ro , y  entre  ellos tas tu in a s  de u n  con­
vento de A g u s tin o s , en cuyo recin to  se  hallaban  los 
sepulcros de m ueiios an tiguos nobles , y d e  g ra »  parle  
d e le s  H aroneis m uertos en los cam pos d e  BarneE eu 
1471. El local concedido á los p rotestantes en  1550 
continuó sirviendo de Iglesia á los sucesores de  los que 
o b iu v ie ro D  aquella g ra c ia : e ra  u n  edificio m uy a n ti­
g u o ,  sin  n in g u n a  pretensiou a rq u itec tó n ica , y habiendu 
sido dem olido recientem ente , los p rotestantes france­
ses han  trasladado  su Iglesia á S a in t  M a r tin  le  G ra n d , 
construyendo el tem plo que representa este g rabado .

El a rq u itec to  que lo ha d irig id o , ha logrado cons­
t r u i r  u n a  Iglesia gótica m uy perfecta., aunque pequeña; 
haciendo iageniosaracnte que n o  perjudique a l efecto 
to ta l del edificio, la hab itacinn  del cu ra  que  está unida 
a  el, E l in te rio r de la  Ig le s ia , con  sus ventanas ojiva- 
d as , su  elevado techo y  adecuado p u lp ito , está m uy 
bien aprovechado, si se atiende a l reducido espacio á 
que  ha  ten id o  que lim itarse. E l coste to ta l ha sido  de  
000,000 r s . ,  y puesto que  la  Iglesia va á q u edar abier­
ta  den tro  de pocos dias para  el servicio d lv íu o , el 
público podrá ju zg a r m uy en  breve cuan  b ien  em plea­
da ha sido a q u e lh  cantidad.

C uando rem os en  nuestro  pais edificarse m onumen* 
tos poco conform es con la  ilu strac ión  y e l buen gusto; 
cuando se  destru y en  por la au to ridad  an tiguos nom ­
bres de c a l le s . para sustitu irlo s con  o tro s , si m uy glo­
riosos , no  tan  fam iliares al público ; hem os creído con­
veniente d a r  esta  m uestra de  que la cu lta  In g la te rra , 
sabe a p re d a r  toda la im portancia de la  g randiosa  ar­
qu itec tu ra  gó tica  pa ta  los tem p lo s, y no  se cu ida  de 
cam ltiar el rid ícu lo  nom bre  de  la ca.'le de  H ilo  y  
.4gaja  , por el de un  patrio ta d is tin g u id o , ó ei re ­
cuerdo  de u n  heclio g lo rioso , com o acaba de suceder 
en  M a d rid , in troduciendo  una  no tab le  confusiou en 
el p ú b lico , s in  co n trib u ir por eso á au m en tar lu 
"lo ria  n i  á conservar la m em oria d i  los hechos y de 
los hom bres cuvos nom bres han su s titu id o  á los a n ­
tiguos ; V esponíendo adem as con ta les  variación»* á 
m il pleitos y d isputas en  la  posesión y detechos á la 
propiedad de las llnciis.
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NOTELAS.

a s a u a a í l

H I S T O B I A . C O \T E .n P O K .% .V t:A .

\ I .

L A  F l 'K X T E  D E L O S  C A Z A D O R F ^ .

l)f! este m odo E m ilia  , eo tresad a  á la  vida del cam ­
po , fue recobrando  la s a lu d , liallándose a l cabo  d e  u n  
raes de  resideacia  eo  Casa-Blaaca en teram en te  b u e n a , 
gracias a l aire l ib re , al re p o so , y  sobre todo  á  las 
p ruebas apasionadas de am istad  que recibía de Adela, 
y á  las de  respeto y  cariño que  le  re n d ía n  todos los 
m oradores en  la  hacienda , quienes se a leg raban  a l 
ver en  su s m ejillas dos herm osísim as ro sa s , en  lu g ar 
de  las azucenas que so les las cubrían .

C on todo , E m ilia no  era  f e l iz , y sen tía  c ie rta  in ­
qu ie tud  vaga é indeQ nib ie , c ie rta  a lte rac ión  descoDOCi- 
da  que  á  veces conm ovía sus p o ten c ias ; cesando ta l 
desorden para  dejar en su  ánim o u n  vacio que  h asta
entonces hab ían  llenado las tareas que se im puso , ded i­
cándose á la  educación d e  su  t i a ,  y  a l estudio  y  la s
labores. L uego em botó el resto de su  vivacidad c ie rta
especie de m elancolía, gustándole en ^ t r e m o  la  soledad, 
donde se  entregaba á largas m editaciones y prolongados 
su e ñ o s , que  le  represen taban  objetos confusos é  inform es, 
efecto s in  du d a  de su  ardiente y  agitada imaginacioD.

E n  vano A dela n o  se apartaba de  ella u n  m om en­
to  , procurando  d istraerla  y sacarla de  aquel e&tado in- 
deGnible. N i e l c am p o , n i las flores, n i la  am ena é 
instructiva  conversaclun de la  herm osa v iu d a , que  ba> 
bia con tra ído  estrechas relaciones coa su  t i a , yendo 
ü pasar una  tem porada en la h a c ie n d a . n i e l b uen  lium or 
(le los caballeros que con frecuencia la  v is ita b a n , ni las 
diversiones y ju eg o s  de  los a ld e an o s , o i  la  variedad po r 
u ltim o de objetos que la  cercaban , pudieron arrancar* 
la a l  letargo profundo en  que su  alm a se bailaba su ­
m ergida.

U na m añana que  s a  m elancolía era m ayor que  o tras 
‘ e c e s , y en que dom inada por u u a  estraña  conmocion 
había dejado la mesa antes de term inado  el alm uerzo , 
se dio a  vagar po r la  hacienda , s in  p lan  n i objeto 
a lg u n o , d itig iéndose m aquinalm ente  hacia la  puerta  
q ae  a ella daba en trad a . A b ierta  á  la  sa z ó n , E m ilia 
absorta  en  sus reflexiones ia  atravesó s in  saber lo que 
se b a c ía , y  continuó cam inando hasta u n  espeso v 
oscuro p inar ,  que se esteodía en  frente de C asa-lilan- 
ca, á d istaucia  de u n  cuarto  de legua. Cuando lu here­
dera  eclio de  ver lo m ucho que se había a le jado de 
la h a c ien d a , ya se  encontraba en m edio del p in a r , y 
al quererse volver equivocó la  senda que iiasta a llí le 
había co n d u cid o , tom ando o tra  no  ta n  ancha pero bas­
tan tem en te  hollada.

U n  ra to  h ic ia  que m archaba con sum a rapidez

cuando de pronto se quedó p a ra d a , contem plando una  
graciosa fuen te  de puras y cris ta linas aguas. C ubierta  
con una  bóveda de  p ie d ra s , hallábase resguardada del 
p o lv o , de  las hojas y de las secas ram as que se des­
prendían  de los p in o s , cuyas espesas copas form aban 
sobre ella otra bóveda oscura y  som bría, que apenas 
podían penetrar los rayos del sol. No lejos de la fuente 
habia u n  pílou o pequeño estan q u e , el cnal recibía el 
sobran te  de las aguas que en abundancia  brotaban de 
aquel delicioso m anantia l. Allí se  reun ían  en  las ho­
ra s  del caior los c az ad o re s , cuyo nom bre  había tn* 
m ado; allí hacían sus com idas c am p es tre s ; allí repo­
saban  de sus largas co rre rla s , y allí po r ú ltim o dis­
trib u ían  en tre  sí la c a z a , ab u n d an te  en  aquellos cam­
pos.

E m ilia  sin ser dueña de  sus acciones sentóse  sobre 
los lloridos céspedes que tapizaban el s u e lo , y  per­
m aneció un  g ran  ra to  sum ida en honda m editación, 
de la  cual fueron á sacarla los ladridos de u n  perro 
q u e  a l parecer co rría  hacia la  fu e n te , pues cada vez 
se escuchaban m as cerca. Inquieta la  heredera , ib a  á 
lev a n ta rse , cuando de repente sa ltó  á  su  falda una 
lieb re  Joven , que azorada y tem blando parecía im plo- 
lo r su  am paro y protección. U n  herm oso galgo llegó 
dos m inutos despues, y rend ido  d e  cansancio cayó a 
las p lan tas de  E m ilia  , quien  asustada lanzó u n  grito , 
creyendo que iba á  a rro jarse  sobre eila para  a rreba tar­
la  la  liebre. S in em b arg o , tranqu ilo  ,  inofensivo y echa­
do a sus p ie s , la  m iraba el perro  con a te n c ió n , p o ­
diendo decirse que se bailaba satisfecho d e  que e! po­
b re  anim alejo hubiese caldo en tan  bellas manos.

A poco se  presentó un  joven d e g a lla rd a  presencia, 
con trage de caza y  arm ado de escopeta. L uego que 
vio á la  heredera , creyendo ten d ría  que baberselas so ­
lo con una  a ld e a n a , se acercó á  ella con fam iliaridad, 
díciéndola en tono  de franqueza :

•  G rande  ha  sido  la  fo rtuna  de esa liebre en  h a ­
lla r ta n  linda p ro tecto ra; á tí puede agradecerte  no h a ­
ber m uerto  en tre  los d ientes de  m í galgo. Esos in s­
tan tes  m as tíeue de vida. >

Turbada la heredera y  aun  no repuesta  de  su susto, 
le contestó con una voz , dulce com o los tiernos su s­
piros de  la brisa en tre  las frondosas ram as de  la 
acacia :

«N o es m ucha su  fortuna cuando d en tro  de poco 
vá á m orir. "

Y al decir esto alargó la liebre a l cazador. Iba él 
á re c ib ir la , m as empezó á c h il la r ,  resistiendo á  ser 
co g id a , y queriendo o cu lU r su  cabeza en  el seno de 
Em ilia . E nternecida esta  dijo entonces a l cazador sin 
poderse c o u te o e r:

•  ¡O h : no  la  m ate V. , siquiera p o r m i . . . -
y  a l m ism o tiem po cubrióse su  sem blante de  v íw  

c a rm ín , bajando los ojos a l suelo .
El joven la m iró  en  silencio, y a l ver su  trage sen ­

cillo pero mas fino que e l que se ponen las a ldeanas, 
y su  rostro no  tostado como el de ellas p o r el s o l , v 
a l recordar la  du lzu ra  de su acento y  la gracia ct.ñ 
que le liabia suplicado que no  m atase la  liebre, conoció 
que no era una  cam pesina , v e o  tono de resp etod iju ;
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.(>>0  mufilio gusto  com placería á  V. si sup iera  que 
mi perdón había á e  serv ir de algo ; peco ¿ qué im por­
ta  que  vo la  deje i le s a , si m is cam aradas no  haran 
otro ta n to ,  v es p robable  que esta noche form e uno  
de los platos que h ab rán  de c u b rir  n u estra  mesa ?»

Calló un  m om ento y despues a ñ a d ió ;
« S in  em b arg o , a u n  podem os lib rarla  si quiere 

llevársela. ■
— S í, s í ,  respondió E m ilia  con viveza.
 >Ie a le íjro , repuso p1 c a z a d o r , porque de o tro

utodo n ioriria  indefectib lem en te, uo  siéndom e posible 
araeder á los ruegos de  V . , cosa que seu tiria  pues he 
conocido que V. tiene m uy buenos sentim ientos , y es 
dit^ua de  que se la  com plazca.

— G ra c ia s , cab a lle ro , g ra c ia s ;  contesto E m ilia m as 
tu rbada  que  al principio. E s  V . muy a in a& le .iy  esto 
me an im a  á pedirle o tro  favor.

 Puede V. d a rm e  las órdenes que g u s te , segura
de que las cum pliré  cou  la  p u n tu a lid ad  y obediencia

de u n  soldado.
— Yo habito  e n  u n a  hacienda algo lejos de  aqui; 

salí hab rá  dos ho ras á  d a r  u n  paseo , y me he es tra -  
viado en  niedio de l p in ar en que Y. h a  venido á  en­
contrarm e. ¿Tendrá V . la  bondad de decirm e cuál es 
e l cam ino que debo to m ar para  i r  á O sa-B la n ca ? ..

Iba á responder e l c a z a d o r , cuando se  oyó u n  sor­
do  ru id o , como si alguien pisase la s  hojas secas de 
que estaba lleno el suelo. E l pe rro  se lanzó ladrando  
h a d a  donde resonaban las p isa d as , pero su  dueño sin  
h acer caso dijo en  to n o  de g a la n te r ía :

« Será a lg u n a  o tra  liebre que viene á re n d ir  sus 
lioroenages de respeto  á  la re ina  de estas cam piñas.»

Sonrióse E m ilia , y  volvió á  p reg u n ta rle  con ansiedad:
— ¿Q ué senda me llevará mns pronto á  Casa- 

Blanca ?
— Seria m uy f á c i l , contestó el jó v e n ,  que volvie­

ra  V . á perderse en  los diversos senderos que  cruzan  es­
te  p inar. Y o acom pañaré á V . si tien e  la  bondad de 
p e ru ittírm e lo .»

E m ilia clavó su s ojos azules en  los negros y  rasga­
dos ojos del c a z a d o r , y al ver la  serenidad y candor 
que  brillaba e n  e llo s , no tando  e l sello de  honradez 
<¡ne llevaba g rabado  en  su  f re n te ,  depuso la  descon- 
lianca que hubiera podido a b r ig a r , y  aceptó el brozo 
de! gallardo jóven.

C uando llegaron á  la  puerta  de  la  ta c ie n d a , to m o  
E m ilia á  darle  la s  m as espresivas gracias por su  regalo , 
su am abilidad , y  la  m olestia  que por ella se babia to ­
m ado. Despues se  in te rnó  en la  q u in ta  no  s in  volver 
dos veces la  cara  a trás . Am bas vio a l cazador inm o- 
v j I  y apoyado en  su  escopeta , lo que la hizo ru b o ri­
z a rs e ,  esperiraentando una  sensación desconocida. Lúe-
SO que  entró  en  la  casa encom endó su  liebre a l cui­
dado de la  tia  Jo se fa ,  d iciéndola que  era m uy aficio­
nada á  ellas , y po r e so la  bab ia  com prado á  u n  cazador. 
E ra la  p rim era  vez que m en tía , y  u n  b u e n  observador 
hubiera conocido e n  el vivo encam ad o  de su  rostro , 
en  la  inflexión que  dió á  su  voz a l  n o m b rar el c asa rfo r, 
en  la agitación de  su  pecho y en  los la tid o s que daba 
Su eorazon , a lzando la  ligera gasa que lo  c u b ría , que

no hab ía  ta l  c o m p ra , y  que á  la  lin d a  heredera del 
Condado deb ía  haberle sucedido alguna d e  esas aven­
tu ras , que siem pre  dejan  inqu ie tud  y desasosiego en  el 
a lm a de una  m u g e r , si ha  en trad o  en  su s catorce  años, 
y no  ha pasado de cuarenta y cinco.

Pero  esto, que no  se hubiera  escapado á u n  buen 
o b se rv ad o r, n o  lo conoció la  t ia  Jo se fa ,  puerto qup 
n ad a  dijo despues que  E m ilia subió á  su  c u a r to , Umi- 
tánilose á acaric iar á la  liebre, y rab iar co n tra  los que 
persiguen á u n  anim al ind efen so , a l paso que dejan 
cam par lib rem ente  en  las poblaciones á  o tio s  sum a- 
uiente d a ñ in o s y  de  p erversa  in ten c ió n .

J .  M í NUEl  t e n o r i o .

€ l  í l l f a i i i i í  í í f  Í p l r Í J o .

(Recuerdo blst¿rlco.) il)

II .

E fec tivam ente, D . Alonso VI babia siem pre m irado 
la  conquista  de  Toledo como una  de  la s  m as gloriosas 
hazañas que liab ian  de ilu s tra r su  reinado. Desde que 
huyendo de la  cólera de  su  herm ano  D . S a n c h o ,  liabia 
tenido que  refugiarse bajo el am paro  y hospitalidad de 
el R ey  m oro A lim e n o n : su  im aginación exaltada le 
hab ía  hecho concebir ese p ro y e c to , que  n o  llevo á 
cabo m ien tras aquel v iv ió , á  consecuencia d e  los pac­
tos que  en tre  am bos m ediaron á  su  salida de  Toledo, 
para to m ar posesion de  los re inos de  C astilla y  L eó n , 
despues d e  m uerto  D . Sancho en  el cerco de  Zam ora; 
m as re inando  en Toledo Y a h y e ,  y  lib re  de su  com ­
prom iso , con num eroso ejército  sitió á  ciudad tan  im ­
p o rta n te , y  despues de u n  asedio porQado se  rin d ió , 
bajo  c iertos pactos y cond ic iones,_en tre  las cuales se 
contaba la  de que  la  m ayor M ezquita quedase e n  su 
p o d e r , para  seg u ir en ella las cerem onias de su  culto , 
haciéndose para  su  cum plim ien to  ju ram entos de u n a  y 
o tra  p a r te ,  y entregándose po r rehenes personas prín- 
« .la le s  de  los dos partidos.

E l R ey Y ahye y los principales caballeros de su  sé­
qu ito  salieron de i'a c iu d a d , llevando consigo sus m as 
preciosíB te so ro s , y  D . A lonso se hospedó en  su  a n ­
churoso y raagníDco A lc a z a r , situado en  la  parte  que 
hoy ocupan los m onasterios d e  S ta. F é ,  la  (.oncep- 
c ion  fran c isc a , y el Hospital de Espósitos.

U no de los prim eros cuidados que ocuparon al Roy 
despues de la  co n q u is ta , fue e l de  restab lecer en  To­
ledo la a n t i g u a  silla P rim acial y A rzobispado, que en 
o tros tiem pos había sido  ta o  cé leb re , y con este de- 
sí'Tiio m andó  ju n ta r  Concilio de G randes y  O b ispos,  en 
e l que quedó restaurada esa prim era D ió ces is , y nom ­
brado  por su  p rim er Prelado D . B ernardo , AbSd de 
S a h a g u u , y  m uy am igo del .M onarca, ejecutándose 
aquel solem nísim o acto  en  la  Iglesia de S ta. M aría de 
A lficen, que estaba donde hoy existen las ru inas del 
Carm en C ahado  , por no  poderse realizar en  la Igte>ia
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m ayor qoe estaba ocupada por los m oros, según acaba­
mos de CDunciar. B espues d e  a rreg ladas todas est.is 
c o sa s , partió  el R ey  para L e ó n , donde le llam aban 
orgeoles a ten c io n es, dejando á Doña Constanza y  al 
Arzobispo a l  cuidado de la ciudad con una  b u e iia g u ar-  
D ic i o D ,  y  este era el estado de las cosas cuando tuvo 
lu g ar e l d iá lo g o , del que poco hace hicim os m ención, 
en tre  la R eina y Pero Ansurez.

A penas había salido  este de su  p resencia , cuando 
el Arzobispo en tro  á ver á Doña C onstansa. F ue  m uy 
bien recibido por parte de  aquella S e ñ o ra , que le  te­
nia particu lar afecto por ser de  su  m ism a u a c io n ,  y  
haberle conocido m ucho t.iempo h a c ia , cuando era 
inouge de  C luni, E l nuevo Arzobispo era de carácter 
f irm e , y  m uy apropósito  para  la  nueva d ign idad  que 
se le  liabia encom endado ; pero nun>.'a pudo recabar de 
D . A lonso , d u ran te  su  estancia en T o led o , el q u e re -  
vocase la coudicion Qrmadn cuando la  entrega de c o n ­
servar á  los m oros la  m ayor M ezq u ita ; m as ya  con el ca­
rácter de P re lado  p e n só , en ausencia del Príncipe, 
poder ejecutar lo que como a o  sim ple A bad de Saha- 
gUQ no habla podido conseguir; j  an im ado de esos 
se n tim en to s , se p ropoaia  hab lar á k  R eina de este 
particu lar, cuando  esta , herida en lo m as vivo por las 
respuestas de A n su rez , se adelantó  á su  pensam iento 
diciéndole; — C oa ansia deseaba v e ro s , A rzob ispo : ese 
viejo que  acaba de  s a l ic , prevalido de su  influjo coa 
el R e y . me ha contestado con bastan te  aspereza á  al- 
guoas observaciones que le  he hecho relativam ente a  la 
>Iezquit;i m ayor, que  hasta el presente e stá  aun  ocupa­
d a  por los m o ro s , y  cuya posesion yo ig naraba  que 
fuese uno de los pactos de la en trega. — Sobre el m is­
m o asunto  os venia á in fo rm a r. S e ñ o ra , repuso el 
A rzobispo ; d o  hagais caso del Conde , que tiene  perm i­
so para  iiablar cu an to  le p la z c a , y  tened  entendido, 
que  aunque  es c ie rto  que esa es una  de las condicio- 
n r s , y  la  causa de que el C o ncilio , a l que pocos dias 
hace habéis a s is tid o . se  baya celebrado en  S ta . María 
de A lficen , eso nada im p o r ta ,  pues ejecutándose el 
despojo p o r n o so tro s , D . A lonso n o  aparecerá como 
in frac to r , y se restitu irá  a l cu lto  del verdadero Dios 
un tem plo  consagrado con k  presencia d e  la  R eina de 
los á n g e le s , y  al presente profanado p or los sectarios 
de M ah o m a; vos com o R e in a , y yo  como P re la d o ,e s ­
tando á nuestro  ra rg o  el suprem o m an d o  de Toledo, 
podem os ejecutarlo sin  responsabilidad n i r ie sg o .— Os 
habéis adelantado á m is deseos , repuso Doña C oustan- 

pero desearla que esto se  llevase á  c a t«  sin  tener 
que co n ta r para nada oon el Conde y sus parciales, 
— B astan para ello m is soldados y  Bufjeses de Sahagun 
que están  d ispuestos á  cuan to  yo les m a n d e , y si en 
algo se  tu rb ase  la  tran q u ilid ad  p ú b lic a , la guarnición 
se  verá obligada á sostenerla á todo  t r a n c e ,  y D . Alon­
so n o  podrá m enos de  llevar á  bien una  em presa que  | 
su  real palabra  le  im pide re a l iz a r .—  P u es está hecho, 
dijo  con viveza la R eina  , m añana podrem os aconie- • 
te r ta ,  disponedlo todo como os p lazca ; pero con el ' 
m ayor sigilo y precaución. — D esechad cualqu ier rece- , 
l o . y  con el favor de D ios todo  se  acabará en paz, í  
contestó  el P re la d o , á la sa-íon que eü tró  en la Cá- ¡

m ara  R eal P e ro -A u su rez , con pliegos para  la  Reina 
de pnrte de D . A lonso , que estaba detenido en  Salía- 
zun . M ientras D oña C onstanza leía el contenido de 
aquellos pergam inos, que no se reduela  sino  á encar­
g a r D . Alonso á su  Esposa la  m ayor ciri-unspeceion 
en  el gobierno de la ciudad  , el Conde y el Prelado se 
m iraron con cierta  curiosidad y  reservado con tiuen te , 
habiendo adivinado este liltim o , que su  repen tina  apa­
rición en  aquel s i t io ,  no  ten ia  o tro  objeto que  el ver 
si podia traslucir algo de  lo  que en tre  s í  tra tab an  la  
R eina y el A rzo b isp o ; peco nad a  pudo conseguir de 
lo que a p e te c ía , y  á m uy poco D . B ernardo  se  despi­
dió de la  R eina , cruzándose en tre  am bos una señal de 
in te ligencia , relativa á los proyectos c o n ce rta d o s , y 
cuyo éxito debia verse al sigu ien te  dia.

De este m odo el celo indiscreto  de  u n  Prelado y 
de una R e in a , sin  preveer los resultados por u n a  m e­
dida indiscreta, ib an  a com prom eter el sosiego y aun  la 
posesion de una c iudad , cuya conquista  habia costado 
ten tó  á D . A lonso , y cuya conservación era ta n  in te ­
resante  para la s  u íterio res m iras del M onarca con­
qu istador. M.

ANUNCIO.
R epartim os con este núm ero i  nuestros susrriíores, 

el nuevo prospecto d é la  R e m s t a  d e  M a d h i d  , publi- 
caciou de m erecido créd ito  en  España y  cu  el estran- 
gero , y  que no podemos m enos de reco m en d a r, como 
u n a  lectu ra , á la pa r que agradable, in structiva . E n- 
medio de la efím era existencia de tan tas  oliras lite ra ­
rias como n?cen en  u n  d ia , para  desaparecer a l si- 
gu it-n te , la  R e v i s t a , ha' seguido su  carrera  desde que 
principio su  publicación , y  ocupa un buen lu g ar en 
las librerías de los hom bres e n te n d id o s , com o que 
contiene artícu los de m ucho in te r é s , debidos i  las 
plum as de  los mas acreditados escritores. A hora va á 
tom ar la  R e v i s t a  d e  M a d r i d  m ayor im portancia, 
pues sabem os que publicará m em orias inéd itas m uy 
curiosas , adem as de los am enos a rtícu los que adornan  
sus páginas. La belleza del t ip o , la herm osura del pa­
p e l , y la elegancia en la im p resió n , todo  contribuye á 
d a r  voga á  uua  publicación , c itada varias veces cou 
elogio por los periódicos nacionales y estrangeros. I.a 
b a ra tu ra  del precio de  suscripción , la pone a l a!cf“n- 
ee de  todos los que  á poco coste deseen ten e r uua 
lectu ra  in stru c tiv a , y u n  libro que consu lta r en tuu- 
cltas ocasiones.

Aquellos de nuestros susrrito res que deseen suscri- 
iJv íe  3 lo R k v i s t a ,  pusden verillcarlo en los m ism os 
[iirntoá (|ue al Stiiv>A Rio.
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